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El fin  que se persigue con este inven­

to es e l de proporcionar un insecticida destinado á 
atacar á los insectos de las plantas y de los árboles, 

contándose entre los objetos del expresado invento los 
siguientes, á saber: Conseguir un insecticida que
se pueda aplicar en forma líquida y que mate á los in­
sectos de escamas y destruyan sus huevos y otras for-
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mas de vida de loa insectos, con un práctico grado 
de seguridad y sin probabilidades de perju icios para 
el árbol ó para la  planta como consecuencia de las va­
riaciones de cantidad que se aplique, de los cambios 

atmosféricos, ó de las condiciones ó estados f i s io ló ­
gicos de la planta; lograr un insecticida en forma 
fluida, que de una manera práctica  se pueda u tiliza r  
para atacar á la vida de los insectos en los cidreros, 
por ejemplo, rociándolos sin ningún perju icio para tan 
sensibles hojas, como son las de ese árbol; proporcio­
nar un insecticida consistente en un aceite adecuada­
mente emulaionado, de índole ó carácter especial, que 
sin peligro se pueda u tiliza r  con tan alta concentra­
ción que se consiga matar los insectos sin perju icio 
alguno para el árbol ó para la planta; y obtener un 
insecticida que se pueda aplicar en forma flu ida y man­
tenerse así durante un largo periodo de tiempo, á fin  
de que sea fata l para una suficiente variedad de la  v i ­
da de los insectos y que una sola aplicación, en la 
Primavera 6 en el Verano, evite e l daño que determinadas 
insectos puedan hacer durante todo e l año.»

Determinadas clases de aceites emulsio­
nados, incluyendo e l aceite mineral (petróleo) y d i­
versas partes ó fracciones V olátiles de é l, y asimis­
mo unos aceites animales y vegetales, se han venido u t i­
lizando desde hace mucho tie.mpo, Con alguna ventaja, co­
mo insecticidas para ciertas clases de insectos y en 
condiciones limitadas, tanto en las plantas durmien­
tes como en las crecederas* Las emulsiones de acei­
tes pueden probablemente matar todas las formas de v i ­
da de los insectos siempre que la concentración del 

ingrediente activo sea suficiente para saturar e l cuer-
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po del insecto * la masa de los huevos, ú otras fo r ­
mas de vida de loa insectos á los cuales se haga la 
aplicación y siempre que la  expresada aplicación con­
tinué "bastante tiempo.

Ahora bien, hasta ahora se ha corr i­
do gxan riesgo de perjudicar á la planta, particular­
mente al u tilizarse  en la  emulsión concentraciones 
de aceites insecticidas reales. La concentra­
ción permisible de cualquier emulsión de aceite la  

determina la tolerancia de la  planta á la cual se haga 
la  aplicación. Las plantas durmientes, como por 
ejemplo, los árboles efímeros, en la época de invier­
no ofrecen una resistencia  relativamente grande á es­
tropearse con e l aceite y no es d i f i c i l  preparar una 
emulsión de loa aceites empleados hasta ahora, como 

el destilado de las estufas, e l cual, con una aplica­
ción su ficiente, puede destruir é los insectos de 
escama y á los huevos y otras formas de vidas de in­
sectos adheridos á esos arboles, sin que se estropeen 
éstos s i se emplean unas clases de emulsiones adecua­
das, siempre que la  planta no se encuentre demasiado 
seca, y en e l caso de que no ocurran inesperados cam­
bios de temperatura.

Por otra parte, cuando se quiere pro­
ceder con seguridad y de una manera cierta , esto es, 
aplicar suficientes concentraciones para e l extermi­
nio de los insectos sin peligro de que se estropee la 
planta, más particularmente para combatir é los insec­
tos de las plantas crecederas y de los árboles perennes, 

ó de los que tienen periodos durmientes variables ó cor­
tos, como por ejemplo, diversas variedades de cidros, 
se presentan unos problemas enteramente diferentes á 
los que durante años y sin hallar soluciones vienen
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prestando atención los químicos y l©s entomólogos.

En esos casos la tolerancia de la  plan­
ta ha obligado hasta ahora e l empleo de unos aceites 
ineficaces, ó de una emulsión con aceites en tan pe­
queñas concentraciones que la destrucción de loa in­
sectos ha sido ineficiente y generalmente poco prác­

tica . Ese hecho es uno comprobado y autoridades com­
petentes se oponen á la pulverización de aceite (en 

los cidreros, por ejemplo) para atacar á los  insectos 

de escama, excepto en determinadas condiciones y en­
tonces solo con concentraciones muy bajas (un 1/2 % 
aproximadamente). La práct ica recomendada para

atacar á los insectos de los cidreros es la fumiga­
ción del árbol con gas ácido h idroción ico. La fu­
migación, sin embargo, ofrece muchas desventajas, in­
cluso la  de inseguridad del exterminanio, y entre otros, 
los plantadores de cidreros, vienen buscando desde 
hace muchos ards algún producto con e l cual se pueda 
contar con seguridad para atacar á los insectos de es­
camas de esos cidreros sin gran perju icio  para los ár­
boles mismos.

Emulsiones de diversos aceites de petró­
leo más ligeros, ó fracciones de'ace ite mineral, han 
sido los aceites más generalmente ensayados para f i ­
nes insecticidas. Algunos de esos aceites perjudi­

can poco, 6 nada, á muchas plantas, pero prácticamen­
te resultan de ningún valor insecticida. Otros re­
sultan unos insecticidas moderadamente buenos* pero 
cuando sus emulsiones se concentran lo bastante para 
la  destrucción de los insectos suelen producir perju i­
cio para e l árbol.

Hemos descubierto que todos los petró-
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leos naturales, ó b u s  fracoiones, contienen cantida­
des peligrosas de impurezas fito c id a le s , y que las ga­
solinas y querosinas son generalmente menos f i t o c i -  
dales que los destilados de las estufas, los cuales 
son á su vez menos fitoc id a les  que los aceites lubri­

ficantes, y asimismo se ha observado que respectiva­
mente son de menos valor insecticida. Igualmente 
hemos descubierto que esa propiedad menos fito c id a l 
se de "be principalmente á la mayor rapidez con que 
los componentes fito c id a les  de esos aceites lig e ­
ros se evaporan y desaparecen de la  planta.

También hemos descubierto que las pro­
piedades insecticidas y fitoc id a les  de los aceites 
sdn independientes entre s í , y tras numerosos ensa­
yos con una gran variedad de aceites aplicados de d i­

versos modos durante un periodo de más de veinte arda 
hemos observado asimismo que se pueden obtener deter­
minados aceites especiales que tienen de por sí pro­
piedades insecticidas y de los que las impurezas f i t o ­
cidales nocivas se pueden eliminar esencialmente, pu­
diéndose u tiliza r  con perfecta seguridad los aceites 
así preparados y purificados, s i se protegen debida­
mente contra la  contaminación.

Creemos ser los primeros en concebir que 
un aceite pudiese funcionar al propio tiempo como un 
inseoticida e fectivo , y no esencialmente como f í t o c i -  
da, y asimismo los primeros en llevar á la práctica esa 
doble función, designando genéricamente por aceites 
’*fitonóm icos", á l o 3 que posean dicha doble función.

Más particularmente hemos descubierto 
que, contra la creencia general, los aceites viscosos 
é involé t i le  a, cuando se purifican debidamente, son
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substanc ialmente fitonóraicos.

En eu forma preferida, nuestro aceite 
fitonómico, cuando se prepara del petróleo» general­
mente acusa las siguientes propiedades: Es incoloro»
trasparente, y esencialmente sin sabor ni o lor  á pe­
tróleo con la  temperatura ordinaria» Prácticamente 
no se saca, no se v o la tiliz a , con la  temperatura or­
dinaria, su gravedad o sc ila  aproximadamente entre 27? B, 
(gravedad específica  de 0.8917), y 43? B (gravedad es­
p ec ífica  de 0,8092), y su. grado de viscosidad, á los 
100? E«, o s c ila  entre 50 y 35o sec» Saybolt. No 
reacciona con ácido sulfúrico concentrado, ó la tem­
peratura ordinaria, en ninguna proporción apreciable
(ese ácido adquiere solamente un ligero color p a jizo ),

*
se encuentra prácticamente exento de azufre (aproxi­

madamente 1/100 % poco más ó menos), como regla gene­
ral acusa una marcada estabilidad á la  destilación , y 
es viscoso ó sólido.

Esas propiedades ó características con­
trastan con las de la  mayor parte de otros aceites y 
particularmente cor. las de otros aceites de petróleo, 
tanto brutos como refinados, que pueden tener color, 
o lor  y sabor, y volatilidad  perceptible, y que contie­
nen cuerpos sin saturar, ó hidrocarburos c ic lic o s  muy 
reactivos, y azufre, y que acusan una decidida reac­
tividad con e l ácido sulfúrico concentrado.

Nuestro aceite fitonómico preferido des­
crito  se puede preparar de cualesquiera aceites de pe­
tróleo brutos, por destilación , mediante vapor y fue­
go, de las partes más ligeras y más v o lá tile s  del pe­

tróleo , separándose un aceite blanco de casi la v isco ­
sidad pretendida, que se pu rifica  tratándolo hasta la
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sulfonación con ácido sulfúrico humeante, y mediante 
neutralización, destilación  de vapor, y filtra c ión , 
repitiéndose todo ó parte de e ]lo , s i fuese necesa­
r io , hasta lograrse e l producto citado.

Para fines enteramente d iferen tes ‘y no 
utilizados hasta ahora en la protección de las plan­
tas ni nada análogo, se encuentran en e l mercado acei­
tes que pueden funcionar como aceites fitonómicos al 
llevar é la  práctica e l invento. Dos de e llo s  se 
conocen respectivamente en e l comercio con los nom­

bres de rtWyrolM y "oronite Crystal o i l " .
Para u tiliza r  económicamente esos acei­

tes en la  pulverización de las plantas tienen que d i­

luirse con agua ó con algún otro vehículo neutro.
Puesto que los aceites no son solubles en e l agua es 
necesario emulsionarlos con algún agente que consien­
ta se lleve á cabo una mezcla uniforme de aceite y 
agua. Esas emulsiones se han venido haciendo gene­
ralmente disolviendo los aceites de petróleo usuales 
en jabones de creosota, para lograr aceites incor- 
por&bles, mezclándolos luego con agua, aunque á veces 
se pueden preparar con otros coloidea orgánicos, como 
las colas, las gomas y la  caseína. Hemos descu­
bierto que algunos jabones, particularmente los creó­
se t ico3, son perjudicia les para las plantas, por lo que 
es preferib le preparar la  emulsión con e l empleo de 
coloides orgánicos limpios y mediante dispersión mecá­

n ica, Asimismo hemos descubierto que peqxiehas can­
tidades de algunas impurezas, como por ejemplo* azu­
fre en determinadas formas pueden entrar con e l agen­
te emulsionador, ó con e l agua, y producir en las plan­
tas un daño inesperado.

Hemos observado que e l método de prepa-
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rar la  emulsión, la  constitución química di» los compo­
nentes del aceite, y pequeñas cantidades de ciertas 

impurezas en e l aceite, en el agua, ó en e l agente emul- 
sionador aplicado, tienen mucha parte en los resulta­
dos insatisfactorios obtenidos hasta ahora.

Hemos preparado emulsiones de esos acei­
tes fitonómicos, tanto líquidas como sólidas con las 
temperaturas ordinarias, con agua y coloides orgáni­
cos, y las hemos aplicado á los  cidreros, incluyendo 
en e llo s  las naranjos y los limoneros, en concentra­
ciones de hasta un 10 % de la proporción real de acei­
te fitonómico, sin daño para los árboles. En esas 
aplicaciones murieron las crías, los huevos y los 
adultos de todas las variedades de insectos, y en 
otras, utilizando una dosificación  in ferior á la má­
xima sé obtuvo un exterminio completo.

Para aumentar la distribución y la fuer­
za penetrante de los aceites fitonómicos involátiles, 
que pueden ser líquidos ó sólidos de por sí con las 
temperaturas ordinarias, hemos diluido esos aceites 
con diversas proporciones de aceites diluyentes re la ­
tivamente V olátiles, Como la querosina, con resulta­
dos excelentes. Puesto que esos aceites diluyen-
tes vo lá tiles  son de por sí prácticamente in u tiliza - 
b les, creemos que obran principalmente, por no decir 
en su totalidad, como agentes propagadores ó penetra­
dores para los referidos aceites fitonómicos. Aun 
cuando conviene que se encuentren también cuidadosa­
mente exentos de impurezas fito c id a les , creemos que la 
mayor parte de esas impurezas fito c id a les , tal como 
naturalmente ocurre en e llo s , son más V olátiles y me­
nos perjudicia les que las que naturalmente acompañan
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á las materias de las cuales 3« hayan preparado los 

aceites f  itonónúco3»

Experimentos hechos con emulsiones de 
esas meadas han demostrado que el lo % de una mez­
cla  que contenga una parte del aceite fitonómico y 
dos partes de querosina, es igual, en cuanto é la 
fuerza éastructura 6 externinadora, que una emulsión 

que contenga 6 % del aceite fitonómico puro. Por 
lo expuesto se verá que el mismo grado de pureza de 
los cuerpos reactivos requerido de los constituyentes 
insecticidas no es esencial para e l aceite diluyante 
más v o lá t il  que se u t iliz a  como agente distribuidor, 
aunque conviene u tiliza r  un buen grado de pureza, como 

la del Eoceno, del cual nos ocuparemos luego.
Para explicar mejor determinadas ca­

racterísticas del invento daremos unas descripciones 
detalladas de unos cuantos ejemplos específicos , á 
títu lo  ilustrativo, y sin limitarnos 6 e llo s , puesto 
que se pueden introducir diversas modificaciones me­
diante adiciones, supresiones, substituciones, ó de 

otro modo, siempre que no se altere el princip io, que 
es el de proteger la vida de la planta y exterminar 
ó destruir los parásitos de e lla s .

Para la  aplicación práctica del invento 
se han logrado resultados sa tisfactorios procediendo 
de la manera siguiente:

EJEMPLO I. - Se tomó una muestra de 
aceite de M¥yrol" nuevo, sin o lor, color ni sabor, y 
se aplicó ó los nuevos vastagos ó retobos de los ár­
boles frutales, como el melocotonero, el manzano, el 
peral y e l ciruelo, pulverizando directamente con ese 
aceite tanto e l tronco como las hojas, con un pulve-
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rizador fino, utilizándose al efecto aire comprimido 
hasta unas 40 libras de presión por pulgada cua­
drada, á fin  de lograr una pulverización fina, y se l l e ­
vo á cabo la aplicación de ese aceite hasta que e l as­
pecto modificado de las hojas y del tronco ó vastago 
indicó la  presencia de una delgada capa de aceite re­

cubriendo casi por completo la  superficie . Sin to­
mar ninguna otra precaución para proteger á la planta 
ó para lograr la  destrucción de la vida de los insec­
tos, no se observó esencialmente ningún efecto perju­
d ic ia l en la3 hojas n i en e l desarrollo ó crecimiento 
de la  planta, pero sd la  destrucción prácticamente com­
pleta  de los huevos del pulgón, la  oruga y otros insec­
tos*

Asimismo se han logrado resultados sa­
tis fa ctor ios  procediendo del siguiente modo.

ISJEiípio II. - Se preparó una mezcla de: 
10C0 galones de "oronite Crystal O il",
2000 galones de Eoceno,
1000 galones de agua, y

40 libras de lico r  residual de la pul­
pa de su lfito  seca.

Esa mezcla ae emulsionó por agitación, 
y bajo presión se hizo pasar por unos o r if ic io s  ade­
cuados, quedando entonces en condiciones de colocar­
se en barriles para la venta y e l transporte, An­
tes de u tilizarse  ae diluyó en agua en la  proporción 
de unas 7 á 50 veces su volumen, con preferencia la  
de unas 12 veces, y luego se procedió á rociar ó pul­
verizar con e lla  los cidreros sin ningún perju icio pa­
ra e l árbol. En muchos casos la  desaparición de la  
escama se llevó á cabo de una manera completa, mediante

10
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♦ una pulverización cuidadosa. En ese caso la  emul­

sión adquiere hasta cierto punto e l  color, e l o lor y 
e l sabor del l ic o r  seco, sin ningún detrimento esen­
c ia l para sus cualidades insecticidas. El aceite, 
al sesarse, retiene algo ese co lor. El l ic o r  se 
u t iliz a  como una forma barata de un agente coloide, 

ú otro , propio para estabilizar la dispersión ó la 
emulsión de loa aceites en el agua.

También con éxito se ha llevado p la 
práctica e l invento procediendo del modo siguiente:

EJEMPLO III. - Se tomó 12 galones de
la emulsión concentrada primeramente preparada, como 
en e l ejemplo II, excepción hecha de su obtención con 
una buena clase de ,,oma inglesa neutral, ó de\dextrina 
amarilla, en un emulBionador regular. En vez de su 
d ilu c^ n  en agua se hizo esa dilución en 65 galonee 
de una suspensión pulverizada regular de ortoarsenia- 
to triplúmbico que contenía dos libras de polvo de 
arseniato de plomo, conservándose en una buena sus­
pensión hasta su pulverización. Dicha pulveriza­
ción se llevó á cabo en la  mañana de un buen día del 
comienzo del verano, para permitir que la emulsión 
se secase bien y que el aceite se propagase al reves­
timiento de arseniato, sin que de e llo  resultase nin­
gún daño para las hojas, los  insectos blandos que­
daron desde luego casi exterminados, los insectos 
chupadores que no sufrieron los efectos del arsenia­
to de plomo fueron destruidos por e l aceite al cabo 
de unos 10 e 20 días, y los huevos de otros insec­
tos generalmente dejaron de desarrollarse.

Los insectos chupadores que escaparon 
al tratamiento, ó que llegaron luego, se encontraron 
con una capa adherente y unifórmente distribuida, del
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arseniato de plomo, la  cual evitó e l  aceite que des­
apareciese con la lluvia  ó con e l rocio y que bien 
pronto les fue fatal* Las indicaciones son que 
una pulverización en verano, hecha en todo un d is t r i ­
to, sirve para atacar á las plagas de insectos duran­
te todo e l año.

Los aceites citados de "WyrolM y de 
MOronite Crystal" son los artículos comerciales co­
nocidos con esos nombres y entre cuyos equivalentes 
hemos empleado e l "NujolM ó e l "MarcolM* 33n todos 
e llo s  es de creer que los ingredientes dominantes Son 
constituyentes de petróleo sin saturar, de los que se 
separan ingredientes insaturados, v o lá tile s , que t ie ­
nen una decidida afinidad para e l ácido sulfúrico con­
centrado* Tenernos también la creencia de que las pa­
rafinas saturadas puras pueden ser unos equivalentes, 

y ta l vez algunos constituyentes del petróleo c í c l i ­
co puro.

El mencionado Eoceno es e l artículo 
comercial conocido por ese nombre, y cuyo ingredien­
te dominante es la querosina purificada.

También se han utilizado con éxito 
otros aceites, como por ejemplo, e l "Marco 1", que no 
llenaban por completo todas las propiedades apeteci­
das para ayudar i la  selección de los mejores acei­
tes. Por lo que respecta ó los aceites fiton ó- 
micos, utilizados esa expresión como típ ica  de unos 
aceites suficientemente exentos de cuerpos reactivos 
de diversas clases que permitan su u tiliza ción  con arre­
glo al invento, sin lim itar esa expresión de"áceites 
fitonómicos" á la clase que en la  actualidad se cono­
ce en e l comercio, ó que en lo sucesivo se conozca, por
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aceites blancos, pe tro latos y vaselinas. Algunos 
aceites blancos, y algunos llamados petrolatos son 
prácticamente inútiles de por s í, ó posiblemente per­

ju d ic ia les .
Además, otros venenos económicos, co­

mo loa fungicidas y los insecticidas que se emplean 
para la  destrucción de los parásitos animales ó ve­

getales» independientemente del arseniato de plomo, 
se pueden mezclar con la emulsión del invento para com­
batir otras epidemias ó pestes que infesten á los 
árboles, siempre que no agreguen ó produzcan impure­

zas f ito c  idales.
Descritos ya ampliamente e l nuevo insec­

tic id a  destinado á combatir é los insectos de las 
plantas sin peligro para éstas, y las propiedades t í ­
picas de una nueva clase de aceites no conocida hasta 
ahora como fitonómica ó insecticida, que sepamos; in­
dicados específicamente determinados aceites medici­
nales y otros que llenan esas exigencias; y expuestos 
unos ejemplos del U3o y de la  aplicación de los acei­
tes fitonómicos, á modo de emulsiones, para proceder 
é su pulverización, tanto solo como erjcombinación con 
un veneno adecuado inerte y positivo para los insec­
tos, deberá tenerse en cuenta que e l invento no se 
lim ita á ninguna determinada clase de aceite que pre­
sente todas las propiedades mencionadas, ni á determi­
nadas concentraciones, diluyentes, é venenos coopera­
tivos, puesto que se podrán introducir todas aquellas 
alteraciones ó variaciones que substancial mente no se 

aparten del espíritu de dicho invento.
-o -  n o t a  - o -

Los puntos de invención propia y nue­
va que se presentan para que sean objeto de esta *&-
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tente de VEINTE años, son los siguientes:

19 - Un insecticida que comprende una 
pulverización que contenga un aceite fitonóraico.

2? -  Un insecticida qomo e l reiv ind i­
cado en el punto anterior, caracterizado por el he­
cho de que el aceite es uno mineral, viscoso y esen­
cialmente in vo lá til, al propio tiempo que substancial- 
mente exento de ingredientes fitocid a lea .

39 -  Un insecticida como e l  re iv ind i­
cado en e l  punto 2? caracterizado por el hecho de que 
e l  aceite tiene esencialmente las características del 

pe tro lato líqu ido.
4$ -  Un insecticida como e l re iv ind i­

cado en e l punto 2?, caracterizado por una emulsión 
del aceite en una tercera parte de su peso, ó ¡are, 
de agua.

5? -  Un insecticida como e l reiv indi­
cado en e l punto 4?, caracterizado por la  inclusión de 
un agente propio para estab ilizar la  emulsión,

6? -  Un insecticida como e l reiv ind i­
cado en e l punto 49, caracterizado por el hecho de 
incluirse en la  emulsión un diluyente orgánico p u r ifi ­
cado de mayor vo la tilidad .

79 - Un insecticida como el re iv ind i­
cado en e l punto 49, caracterizado por e l hecho de 
incluirse en la  emulsión un veneno económico.

89 -  Un insecticida destinado á com­
batir á los insectos de la  vegetación, como e l r e i­
vindicado en cualquiera de los puntos precedentes, 
insecticida que se aplica mediante pulverización.

99 - Un insecticida.
Tal y como se ha descrito en la  Me­

moria que antecede, y con los fines que se han es-

14 -
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pecificaáo.
Esta Memoria consta de quince hojas 

escritas por una sola cara,

Madrid 7 de marzo de 1925 

P. A.
Alberto de Bizaburu
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